INVOCACIÓN RELIGIOSA

Jueves 4 de diciembre de 1997, Dirección de Institutos Policiales

Medallas a Crios. Grales.; Egreso Curso Esc. Sup.; Cambio Abanderado y escoltas.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Varias razones convocan hoy, Señor, a la institución policial. Nosotros queremos convertir la ocasión en oración. 

¿Cómo no sentirnos urgidos a invocarte en momentos difíciles? Las crecientes amenazas contra la seguridad ponen a prueba la capacidad y la virtud de cada policía. 

El ajustado salario y las proyecciones de la carrera y del retiro del personal, así como la insuficiencia de los recursos disponibles, actualizan la necesidad de retornar al fundamento de toda auténtica motivación: la mística heroica del servidor público desinteresado. 

“No he venido a ser servido sino a servir”, dijo Jesús.

Los escándalos reales, por una parte, y la infundada generalización en que al respecto caen algunos medios, han hipotecado la confianza que la sociedad debe tener en el policía. Mientras el clamor común pide más seguridad, contemplamos,  alarmados e impotentes, cómo las instituciones están siendo literalmente desarmadas por el descrédito.

No es el desaliento sino la esperanza, la respuesta del hombre virtuoso. Aceptar las faltas y corregir los errores, premiar la virtud de los buenos y difundir sus ejemplos silenciosos, es el inicio de la restauración moral del cuerpo. 

Esta plegaria, pues, no es un adorno de un acto. La invocación, a vos, Padre, oración que quiere ser sincera, profunda, comprometida, te pide que bendigas a quienes hoy recibirán una distinción por sus servicios, la colación de la Escuela Superior y la entrega de la bandera a los cadetes que relevan a abanderado y escolta.

Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Pbro. Hernán H. Quijano Guesalaga 

Capellán de la Policía de Entre Ríos

